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                                      Introduccion
El aprendizaje a través de la colaboración requiere que los participantes tomen riesgos intelectuales.

Esto puede suceder solamente cuando se logra que todos los participantes tengan un comportamiento amable y honesto que favorezca la crítica y el pensamiento diáfano. Dar tiempo a que los participantes se conozcan entre ellos es un primer paso esencial en este proceso: también ayuda declarar por escrito las expectativas acerca de los buenos procesos de grupo. El facilitador debe establecer y modelar las normas intelectuales, definir lo que se entiende por comportamiento apropiado,  y direccionar la discusión que  promueva el aprendizaje; para lo cual  se necesitan de unas  normas  generales  de comportamiento y el  uso de estrategias, herramientas y técnicas que hagan posible  este proceso.  Entre las  técnicas que se pueden usar para construir y mantener un grupo saludable caben mencionar las encuestas anónimas, juego de roles, la presentación de compañeros en el grupo, la disposición de “cafés” o sitios de reuniones informales donde no se habla de temas del curso.

Pautas Generales de Participación Grupal en Debates de Entorno  Virtual
Se sugieren las siguientes  pautas generales  de  participación  en  debates  adaptados  al  medio  “virtual”,  que  a  nuestro entender promueven un debate fluido, animado, respetuoso, no competitivo, centrado en las  cuestiones  de  interés,  reflexivo,  libre,  plural,  diverso,  orientado  hacia  la  auténtica indagación colaborativa y de interesantes conclusiones. Estas pautas se refieren a:

· La  forma  de  las  intervenciones.  Las  intervenciones  han  de  ser  breves  y  bien escritas (corrección gramatical y ortográfica, y de puntuación); hacer referencias claras a los mensajes precedentes y personas que los enviaron (preferiblemente mediante  edición  del  mensaje  contestado,  línea  por  línea  para  que  el  receptor sepa  a  qué  se  está  contestando  exactamente);  ser  corteses;  hacer  un  uso comedido  de  las  expresiones  coloquiales  (que  pueden  ser  mal  interpretadas); transmitir  emociones  (uso  de  “emoticones”)  para  evitar  asimismo  las  malas interpretaciones de comentarios sarcásticos y burlones, y poder añadir toques de humor a los mensajes; utilizar con extremo cuidado el sarcasmo y la ironía etc.

· La conducción del diálogo. Se deben evitar los monólogos e intentar construir un hilo argumental con las distintas intervenciones.

· El contenido de las intervenciones. Las intervenciones han de centrarse en los temas  de  interés;  seguir  las  pautas  del  pensamiento  crítico  (la  neutralidad también  ha  de  argumentarse:  la  falta  de  información  o  reflexión  no  deben confundirse con la apertura de mente); poner el énfasis en hacerse entender, ser resultado de la reflexión y la introspección (para la identificación y control de los  factores  que  restringen  y  distorsionan  el  pensamiento);  ser  veraces;  estar exentas de artimañas retóricas que escondan razonamientos manipulados o poco rigurosos  (el  objetivo  no  es  vender  una  idea  ni  ganar  la  discusión).  No  debe temerse  hacer  comentarios  que  puedan  parecer  simplistas,  ya  que  este  tipo  de comentario con frecuencia abre perspectivas nuevas y esclarecedoras

· La actitud de escucha. Se debe intentar comprender la esencia de los mensajes, buscando la verdad que pueda haber en ellos, sin tener prejuicios en función de quién vengan; asegurarse de que se ha entendido en profundidad, sin precipitarse e   responder,   pidiendo   aclaraciones…estar   abierto   a   mensajes   a   priori sorprendentes, contraintuitivos
o
incluso
ofensivos:
buscar
en
ellos
la información  útil  para  el  avance  del  debate.  Todo  ello  aunque  ya  se  tenga  una opinión formada sobre la cuestión debatida.

· La   empatía   intelectual.   Se   debe   ejercitar   la   capacidad   de   situarse   en   la perspectiva de los compañeros; tratar realmente de conectar con sus opiniones.

· La humildad intelectual y respuesta ante la crítica. Ante buenas razones, se ha de estar dispuesto a cambiar de opinión y reconocer que se estaba en un error, a abandonar  incluso  creencias  profundas,  sin  irritarse  ante  pensamientos  que contradigan los propios ni ponerse a la defensiva (esto requiere mucho valor y capacidad de enfrentarse a una imagen negativa de uno mismo).

· La indagación a través del diálogo. La realimentación ha de ser mutua. Se ha de ayudar a los compañeros a clarificar y centrarse en la esencia de las cuestiones, a analizar  sus  razonamientos  y  hacer  ver  dónde  están  sus  posibles  fallos,  a comprender  la  verdad.  Recíprocamente,  se  ha  de  estar  alerta  ante  los  posibles fallos   de   los   propios   argumentos   a   la   luz   de   los   argumentos   ajenos; reconstruirlos modificándolos cuando se vea necesario. En definitiva, se ha de “seguir la argumentación allá donde conduzca” (Sócrates), sin atrincherarse en las  propias  posiciones  y  abriéndose  a  descubrir  colaborativamente  la  verdad, mediante una indagación genuina.

· Las  convicciones.  La  disponibilidad  a  aceptar  argumentos  ajenos  no  significa adherirse  a  cualquier  nueva  idea  en  apariencia  atractiva  que  contradiga  ideas elaboradas   previamente.   No   excluye   expresar   con   firmeza   convicciones profundas que se juzgan bien fundadas ni implica ocultar entusiasmo, pasión y compromiso con ellas, ni la prevención ante las artes persuasivas ajenas.
  Estrategias y técnicas  en la solución de conflictos de opinión
Apoyo tutorial para cada grupo. 

Un recurso interesante para hacerlo posible es el de los buenos ex alumnos. No sólo porque puede abaratar costos –incluso ser voluntarios- sino también  porque  su  experiencia  reciente  de  aprendizaje  puede  darles  mejores condiciones para ayudar a otros, al intuir más fácilmente las “zonas de desarrollo próximo” de los más novatos 
Animar intercambios y debates

Veamos  las  siguientes  actividades:
•
Explicitar  las  ideas constructoras. “¿qué  entienden  ustedes…  O,  si  se  trata  de  una  cuestión procedimental, ¿qué hacen ustedes para…?”

•
Debatir posturas diferentes frente a un tema. Para ello puede plantearse un asunto polémico. O también se puede organizar un trabajo previo individual  o  en  subgrupos,  en  que  cada  uno  debe  asumir  una  cierta  postura  y argumentar a su favor aun cuando no se la comparta. Esto permite luego revisar los argumentos que se tienen a favor de una u otra posición.

•
Discutir casos o problemas que pueden ser propuestos por los tutores o por los propios participantes. Discutir sobre situaciones concretas puede ser más motivador que hablar de un tema en abstracto y permite poner en acción muchas herramientas teóricas o metodológicas.

•
Compartir conocimientos y experiencias. Las comunidades de aprendizaje se forman alrededor del intercambio de saberes de sus miembros y no sólo de lo que viene de fuera de ellos. 
Formular  preguntas – respuestas adecuadas
La  pregunta  es  un  recurso  pedagógico  muy  importante,  una  palanca  de aprendizaje. La calidad de nuestras preguntas –tanto las que proponemos, como las que suscitamos en nuestros estudiantes  pueden ser un buen indicador de la calidad de nuestros cursos.

Claro que no hay una única forma de responder para todos los casos. Pero
Algunos criterios generales pueden ser útiles:

•
Nuestra respuesta siempre debería alentar aprendizajes y no desalentarlos. Por ejemplo, si la pregunta denota falta de lectura, la pura recriminación (“se ve que usted no leyó”) no siempre ayudará. 
•
Valorar las buenas preguntas. Hacérselo saber al estudiante, compartir la
pregunta con los demás, si es posible. El aprendizaje se construye, sobre todo, de buenas preguntas y no sólo, ni tanto, de respuestas ya dadas frente a preguntas no formuladas. 
•
Explicar los fundamentos de la respuesta. Aprovechar la pregunta para ubicar
la respuesta en una red conceptual mayor.

•
Analizar la pregunta. Explicitar las ideas constructoras que parecen sostener

la. Aprovecharla para explicitar el conflicto conceptual que la respuesta im- plica. Eventualmente reformular la pregunta planteando otra más amplia.

•
Comparar preguntas o estimular a los estudiantes a hacerlo, organizándolas en categorías útiles para articular un conjunto de conceptos o procedimientos relacionados. Por ejemplo: preguntas de tipo qué, por qué, para qué, cómo…

•   Devolver la pregunta al estudiante o al grupo. En este último caso, además, se pueden  comparar  luego  las  respuestas,  y  aportar  también  la  propia.  Esto puede hacer “saltar” muchas de las confusiones conceptuales existentes y con  frecuencia  persistentes,  aun  después  de  un  largo  trabajo,  porque  responden a ideas previas muy arraigadas. O puede ser la oportunidad para mostrar que no hay una única respuesta posible, porque el tema es polémico o porque el problema admite diversas soluciones. También para sugerir estrategias de búsqueda de respuestas en forma autónoma, proponer lecturas o actividades complementarias.
Claro que no responder y devolver la pregunta, es a veces la estrategia del docente que simplemente no sabe la respuesta, que ha sido puesto en aprietos por un alumno. El trabajo a distancia, cuando es asincrónico, permite disimularlo al dar tiempo a buscar la información requerida o aclararse la duda  que  también  se  tiene.  Sin  embargo,  puede  ser  más  honesto  y pedagógicamente más sano, admitir la ignorancia o compartir las propias dudas. Comprometerse a buscar respuestas y aportarlas después, pero también estimular al grupo a buscarlas.



Juegos de simulación
•
Se puede simular una empresa, una campaña publicitaria para un producto imaginario, etc. La idea es que esto permite vivenciar una situación similar a la práctica, percibir sus problemas y comprender los conceptos involucrados. Distintos grupos pueden presentar propuestas diferentes y defender sus ventajas frente a las de otros grupos.

•
En esta misma línea se inscriben los juegos de debate, donde se simulan
posiciones diferentes: una negociación (comercial, salarial, etc.), un juicio en que se acusa y defiende algo o a alguien (una empresa, una modalidad de trabajo, etc.).

•
Hay también simulaciones informáticas de diferentes procesos químicos, físicos, mecánicos. Resortes a los que se da diferente resistencia y se ve su comportamiento, bombas hidráulicas en las que se simulan fallas (SENAI,  1998),  etc.  Hay  diversas  páginas  de  libre  acceso  en  Internet donde pueden encontrarse programas de este tipo15   e instituciones de formación profesional que han desarrollado las propias.

Mapas Conceptuales
So herramientas que  facilitan la generación  del  trabajo colaborativo para la construcción de soluciones  alternativas. Se  promueve  la construcción grupal de un único  mapa  conceptual, esto  es, se grafica  en la pantalla el tema de  trabajo y  los  participantes del grupo  interactúan  entre  sí modificando, agregando y  transformando   las  ideas  que  al  respecto  tienen  sobre  el  tema  de   análisis
Casos de trabajo grupal
Trabajar con casos es una estrategia que permiten construir conocimientos en y desde la práctica. Veamos distintas alternativas.

•
Se conforman grupos que discuten un caso  real  que  conocen: una  empresa, una organización, etc.; o también un conflicto, una crisis que se vivió, un accidente. Todos los grupos pueden analizar el mismo caso y luego se comparan las propuestas de cada uno. O bien cada grupo elige un caso diferente para que en el intercambio todos puedan aprender más. Ésta puede ser una discusión breve y puntual o estructurar todo un módulo o incluso un curso entero. En el análisis del caso se ponen en juego conceptos que ya se han trabajado en el curso y/o se busca que surjan a partir del trabajo mismo. Aquí no se requiere preparación previa por parte del equipo docente, y el compromiso con la realidad no es demasiado grande: aunque el caso es real no se pretende intervenir realmente en él sino usarlo como un buen motivo para aprender.

•
Otra estrategia es ofrecer casos reales o imaginarios ya armados, con toda la información necesaria o con parte de ella. Se propone una o varias preguntas para la discusión grupal: “qué creen que puede pasar en este caso”, “quién creen que tiene razón en esta controversia”, etc. También puede proponerse discutir cuál es la información faltante que sería necesaria para poder comprender mejor el caso o buscar soluciones a los problemas encontrados. Esta estrategia requiere más preparación por parte del docente, que selecciona el caso y reúne la información que entiende necesaria para que pueda ser discutido adecuadamente. Tiene la ventaja de que el caso elegido asegura normalmente orientar la discusión hacia temas considerados de interés para el aprendizaje que podrían no aparecer en los casos elegidos por los participantes y sobre los cuales, además, puede faltar mucha información relevante
